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El zoo de Pitus es un canto a la amistad, a la colaboración, a la fe y al entusiasmo, a través de la acción y las aventuras de un grupo de chicos y chicas del barrio de Pitus, que montan un auténtico zoo -¡con tigre y todo!- para que su amigo enfermo pueda pagarse un viaje a Suecia, donde un especialista puede curarlo.
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A los chicos y las chicas que leerán este libro


Prólogo a la primera edición de este libro

Artur Martorell (1894-1967)

Presidente del Jurado del Premio «Folch i Torres» 1965

 

 

 

 

 

 

Hoy LA GALERA pone en vuestras manos un libro diferente a los que hasta ahora os ofreció. Un libro que faltaba en sus colecciones y al que hemos de saludar con mucha alegría porque viene a continuarlas en un camino ascendente. Vosotros vais creciendo y los libros han de crecer a la par que vosotros.

Éste, que además recibió la distinción del Premio Folch i Torres del año 1965, estoy seguro que os hará pasar muy buenos ratos y que todos quisierais ser de la pandilla que tuvo la ocurrencia de montar un Zoo en su barrio –para un fin tan noble– y que, sin duda, os identificaréis con sus protagonistas y viviréis sus generosas actividades, en las que habríais hecho también un buen papel. Yo os puedo decir que, leyéndolo, me he sentido niño otra vez y no me hubiera importado contribuir con mi trabajo personal a llevar a cabo EL ZOO DE PITUS.

Y no quiero entreteneros más. Todos a leer, y veamos cuál es el personaje que os resulta más simpático, el que sentís más como vosotros mismos y el episodio o episodios que, con preferencia, os gustaría haber vivido.



I. LA PANDILLA DE TONO



LA PANDILLA

No hace mucho tiempo, en uno de los barrios más antiguos de Barcelona, sucedió algo que merece ser contado.

En aquel barrio, como en todos los barrios, había una pandilla. Y el jefe de esta pandilla era un chico de diez años llamado Jorge, pero al que sin saber por qué, todo el mundo llamaba Tono.

Tono era un chico muy listo: en la escuela siempre figuraba entre los primeros y dirigía la pandilla con mano firme.

El segundo de la pandilla se llamaba Joaquín, pero como era muy sabihondo e inventaba muchas cosas, le llamaban Fleming, nombre de un sabio muy conocido.

Después estaba Julio. Julio no tenía mote: se llamaba Julio y Julio le llamaba todo el mundo. Era un chico más bien alto, con gafas, y le gustaba mucho escribir y estudiar.

Otro se llamaba Manuel, pero como en su casa le llamaban Manolito, todos le llamaban Manolito. Manolito era un argadillo y muy valiente, pero un poco atolondrado y todo lo estropeaba. Y siempre iba desaliñado.

Y otro se llamaba José, pero como era gordito y redondo le llamaban Garbanzo. Garbanzo no era muy valiente, pero sí muy listo, y cuando Fleming inventaba cosas, Garbanzo era su mejor ayudante.

El último de la pandilla también se llamaba José, pero le llamaban Pitus. Era el más pequeño de la pandilla y porque le pasó lo que le pasó esta historia puede contarse.
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TONO

El jefe de la pandilla es un chico muy listo y parece mayor de lo que es. Siempre va limpio y aseado: sus compañeros no saben cómo se las apaña. En la escuela es de los mejores, pero Tono no presume de ello. Tiene una gran cualidad: sabe mandar. Y si tiene que regañar, lo hace de tal modo que nadie queda disgustado con él. Sus ocurrencias son aplaudidas entre los chicos y las chicas del barrio.
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FLEMING

Es el segundo de la pandilla. También tiene diez años y se llama Joaquín, pero todos le llaman Fleming, el nombre de un sabio muy conocido en todas partes. El apodo se lo han dado por su maña en inventar cosas. No es muy alto y lleva gafas, como todos los sabios. Es el primero de la escuela en matemáticas y ciencias... y por descontado, casi el último en geografía e historia. Con la ayuda de otro de la pandilla, Garbanzo, es capaz de montar una instalación eléctrica completa.
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JULIO

Julio no tiene, ahora, ningún apodo. Cuando era pequeño era muy bajito y le llamaban Peonza. Pero, luego empezó a crecer y, claro, dejaron de llamárselo. Ahora, todos le llaman Julio. Es muy estudioso y le gusta mucho escribir. Antes de estudiar cualquier lección, la escribe entera en un cuaderno. Es tan alto, que sus hermanos siempre le piden ayuda para bajar el tarro de la miel o de la mermelada de la despensa, que están muy altos. Tiene nueve años.
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MANOLITO

Se llama Manuel, pero todos, empezando por los de su casa, le llaman Manolito. Es pequeña]o y sucio como ninguno: siempre va desaliñado. No para nunca de moverse y es quizás el más valiente de la pandilla. Tiene, sin embargo, una gran desgracia: todo lo estropea. El procura hacerlo todo bien, pero es inútil. Cuando uno menos se lo espera, Manolito ha hecho un desaguisado. Es amigo de todos los gatos y perros del barrio y sus peores enemigos son los trajes domingueros.
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GARBANZO

En una pandilla no puede faltar el chico gordinflón que come a todas horas. Éste, en la pandilla de Tono, es Garbanzo. Su nombre es José, pero ya desde muy pequeño, todos empezaron a llamarle Garbancito, y ahora que tiene once años le llaman todavía Garbanzo. Es algo miedoso y cualquier cosa le pone los pelos de punta: los perros muy grandes, los anuncios de películas de miedo, los marineros negros americanos... Pero, sin embargo, es muy despabilado y mañoso. Ya hemos dicho que es el ayudante de Fleming. Los dos juntos hacen grandes cosas.
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PITUS

También se llama José, pero por ser el más pequeño de la pandilla –tiene siete años recién cumplidos– le llaman Pitus. Es tan pequeño que, claro está, no llega a ninguna parte... y muchas veces estorba más que ayuda. Pero los de la pandilla le quieren mucho, y Pitus siente gran admiración por ellos. Toda la gente del barrio le conoce porque es muy amable con todo el mundo. Es verdaderamente un buen chico.
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MARIONA

La hermana de Garbanzo, Mariona, tiene nueve años y es muy juiciosa. Todos los niños del barrio la admiran... aunque tiene un poco de mal genio. Para tratar a los niños pequeños, no hay otra. Todo el mundo sabe que dibuja muy bien. Cuando, sentada en la galería de su casa, dibuja un conejo, lo hace tan bien que el perro que tienen empieza a ladrar.


LO QUE LE PASÓ A PITUS


Pitus era, como he dicho, el más pequeño de la pandilla. Tenía siete años recién cumplidos.

Aunque muchas veces no era más que un estorbo, se cansaba en seguida y era tan bajito que no llegaba a ninguna parte, por ser tan buen chico los de la pandilla le aceptaban de buen grado. Sentía una gran admiración por sus compañeros, y eso de poder pertenecer a una pandilla de chicos mayores le llenaba de orgullo.

Pero Pitus tuvo muy mala suerte.

Un día se metió en cama muy alicaído, y cuando el médico le fue a ver, dijo que tenía una enfermedad muy grave, de las que aparecen solamente una vez cada diez años.

¡Pobre Pitus!

Le visitaron muchos médicos de renombre y, finalmente, todos coincidieron en que, para curarle del todo, a Pitus tenía que verle un médico sueco muy famoso.

Pero, en casa de Pitus eran muy pobres y el viaje a Suecia muy caro.

¿Qué podían hacer los padres de Pitus?


TODA LA GENTE DEL BARRIO


Guando se supo en el barrio la noticia de la enfermedad de Pitus, y que para curarse tenía que ir a Suecia, todo el mundo estuvo de acuerdo en que había que hacer algo para recoger dinero para el viaje.

Pero, ¿qué hacer? Las gentes del barrio eran casi todas trabajadoras que ganaban lo justo para ir tirando... y, ¡el viaje era tan caro!

A pesar de todo, la gente estaba decidida a hacer lo posible para pagar el viaje al pobre Pitus, y en seguida se las ingeniaron para recoger dinero.

Se hicieron rifas de cosas regaladas por los comerciantes. Todo el mundo llevaba papeletas al lugar de trabajo para venderlas a los compañeros, y se vendieron muy bien, porque la gente, al saber para qué era la rifa, echaba en seguida mano al bolsillo.

Se nombró también una comisión para organizar un festival en el local de la Parroquia. En este festival actuaron muchos artistas conocidos sin cobrar nada; y aunque empezó un poco tarde, el festival fue un gran éxito.

Así, poco a poco, la hucha para el viaje de Pitus se iba llenando.


LA GRAN IDEA DE TONO


Una tarde de sábado, Tono reunió a su pandilla en el solar donde acostumbraban a jugar.

–¡Escuchad! –dijo Tono cuando estuvieron todos reunidos–. Tenemos que hacer algo por Pitus. Ya sé que todos hemos hecho lo que hemos podido, vendiendo papeletas de las rifas y entradas para el festival. Pero Pitus es de nuestra pandilla y tenemos la obligación de hacer más aún.
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Los otros afirmaron con la cabeza. Estaban todos de acuerdo en que había que hacer algo más por Pitus. Pero, ¿qué?

–¿Has tenido alguna idea? –preguntó Fleming.

Tono le miró un momento. Luego respondió:

–Sí.

–¡Dila, dila! –gritaron todos.

–Veréis...

Todos atendieron.

–¿Os acordáis de aquel domingo en que fuimos al Parque, a ver el Zoo?

–¡Sí, sí! –respondieron.

–¡Oh, y cómo nos divertimos! –dijo Manolito.

–A mí lo que más me gustó fueron los monos –comentó Julio.

–A mí las focas –dijo, a su vez, Garbanzo.

–¡Callad! –ordenó el jefe. Y prosiguió–: ¿Os acordáis del gentío que había?

–Oh, sí –dijo Fleming–. ¡El dinero que deben ganar cada domingo, en el Zoo...!

–¡Tú lo has dicho! –cortó rápido Tono.

–¿Qué quieres decir? –preguntó Fleming.

Tono miró, uno a uno, a los componentes de su pandilla, muy intrigados. ¡A ver por dónde saldría Tono! Finalmente, el jefe habló:

–¿Y si hiciésemos nosotros un Zoo?


LA IDEA DE TONO ES ACEPTADA


Hubo un momento de silencio. Los de la pandilla se lo esperaban todo menos esto.

–¿No apuntas demasiado alto, Tono? –dijo, entonces, Fleming–. En primer lugar, ¿de dónde íbamos a sacar los animales?

–Hombre, ya sé que no podemos hacer un Zoo como el del Parque. Pero, animales no faltarán –le respondió Tono.

–No sé, no sé... –dijo Fleming, moviendo la cabeza al mismo tiempo.

–Si sabemos ingeniárnoslas bien, te aseguro que podremos reunir veinte o treinta animales diferentes. ¡Y puede que más! –explicó Tono–. Claro que serán animales que la gente está acostumbrada a ver... Pero, si los colocamos en jaulas bonitas, con unos carteles bien dibujados donde figure el nombre del animal y todo lo que ponen los del Parque, a la gente le parecerá que no los ha visto nunca, ya lo verás.

–Y, ¿dónde pondríamos el Zoo, Tono? –preguntó Garbanzo.

–No seas tonto, Garbanzo –se apresuró a responder Fleming, a quien empezaba a gustar la idea de Tono–. ¿Dónde quieres colocar un Zoo en el barrio, si no es aquí, en el solar?

–¡Exacto! –exclamó Tono–. Lo limpiamos a fondo y con todas las jaulas dará gusto verlo.

–Y cobraremos la entrada, ¿verdad, Tono? –preguntó Julio.

–¿Y lo que recojamos será para el viaje de Pitus? –dijo a su vez Manolito.

–Eso mismo –contestó, a los dos a un tiempo, Tono.

–¿Y tú crees que nosotros solos podremos montar el Zoo? –preguntó entonces Fleming.

–No, Fleming –dijo gravemente el cabecilla–. Tenemos que conseguir que todos los chicos y las chicas del barrio nos ayuden. A Pitus todo el mundo le conoce, y ya verás como todos querrán ayudar.

Siguió un momento de silencio. Todos quedaron dando vueltas a esta idea del Zoo. Finalmente, Tono preguntó:

–Bueno, ¿qué os parece la idea?

–La idea es buena –respondió Julio–. Pero me parece un poco difícil de llevar a cabo.

–No será fácil, Julio, pero así tendrá más mérito.

Y continuó diciendo Tono:

–Si se aprueba la idea de hacer el Zoo, podríamos hablar con el cura. El festival del Centro parroquial quedó muy bien... Él, acostumbrado a organizar cosas, nos podrá decir si se puede hacer o no un Zoo, en el barrio.

–Si es así... –comentó Julio, que parecía el menos convencido.

Entonces, Garbanzo dijo:

–Yo creo que lo único que falta es poner la idea de Tono a votación.

–Sí, sí –aprobaron los otros.

–Entonces, todos los que estén de acuerdo, que levanten la mano –dijo el jefe.

Todos levantaron la mano, y la idea de Tono fue aprobada por unanimidad.


TONO Y SU PANDILLA ACUDEN AL SEÑOR CURA


Los cinco chicos estaban sentados delante de la mesa de despacho del cura. Le acababan de exponer la idea del Zoo.

De buenas a primeras, el santo varón quedó como quien ve visiones. Estuvo a punto dq decir que la idea era una tontada, pero les vio tan decididos que no se atrevió a decirlo.

Pensó un momento y finalmente dijo:

–¿Y dónde haríais el Zoo? No pensaréis hacerlo en mitad de la calle...

–¡Claro que no! –exclamó Tono–. Lo haríamos en el solar.

–¡Ah, ya! –dijo el cura. Y meditó un poco más–: ¿Y los animales? ¿De dónde sacaréis los animales?

–Hemos hecho una lista... –dijo tímidamente el jefe.

–¿Una lista? –preguntó el sacerdote.

–Sí. Tenemos apuntados treinta y siete animales. Esto de momento...

–¡No está mal! –comentó el cura–. Veamos esa lista.

Tono le dio un papel que se sacó del bolsillo.

El sacerdote empezó a leer:

–Loro, mona, gallo, perro lobo, rata de alcantarilla, conejo de monte, lagartija, pato, tigre...; ¡un tigre! –exclamó el cura, alarmado–. ¿Y de dónde sacaréis un tigre?

–Se lo pediremos al Zoo del Parque –dijo Garbanzo, como si fuese la cosa más sencilla del mundo.

–Tiene que haber algún animal salvaje, ¿no le parece, señor cura? –dijo Fleming.

–¡Sí, sí..., claro... pero, un tigre!

El buen sacerdote no se hacía a la idea. Y dijo:

–Además, no creo que os lo dejen.

–Ya verá como sí –intentó convencerle Tono–. Lo pediremos como se debe. Y, además, es para recoger dinero para Pitus: no podrán decir que no.

El cura movió la cabeza, no muy convencido, y continuó la lectura de la lista de animales.

–Ratoncito, caballito del diablo, mariposa blanca, mariposa de colores, peces rojos... ¿Peces rojos?

El cura miró por encima de las gafas al jefe.

–¿No serán quizá...?

Tono, mirando al suelo, respondió:

–Sí... los del patio de la rectoría.
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